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mo como técnica de comuni-

cación’ en la Universidad Poli-

técnica de Cataluña, donde le

han nombrado profesor hono-

rífico; ha creado su propia pro-

ductora, la ONG Son-risas sin

Fronteras y un largo etcétera. 

Visitas al hospital

Desde abril del 2004, Màgic An-

dreu actúa todos los martes y

jueves en el Hospital Vall d’He-

bron de Barcelona. “Cuando

vamos –se refiere al grupo de artistas volun-

tarios que le acompañan– convertimos la plan-

ta de Oncología Infantil en un circo”. El res-

ponsable de la planta y mentor del equipo del

Màgic, el doctor Sánchez de Toledo, ha reco-

nocido el éxito psico-social que se consigue

tanto en los niños enfermos como en sus fa-

milias. Màgic Andreu reconoce que en el hos-

pital la reacción de estos niños es totalmen-

te diferente a la que tienen los chavales de su

edad. “Son agradecidos, educados, y todo me-

rece la pena por ver sus caras de ilusión”.

A sus 60 años y después de este currícu-

lum, Màgic Andreu, lejos de pensar en col-

gar la chistera, se esfuerza cada día por rein-

ventarse. “Tendría que morirme para dejar

de hacer magia. Para un artista, no existe

la jubilación”. Pero está tranquilo. Sabe que

cuando se vea obligado a hacerlo, su magia,

su esencia, persistirá en manos de su hija

(hoy se ‘alimenta’ de esta vocación y viaja

con ella por todo el mundo) y de su nieto…

Merlín. El nombre se le ha ocurrido a su

padre (el yerno de Andreu) que, como buen

conocedor de la tradición que le espera a su

hijo, le ha querido ahorrar el esfuerzo de

discurrir un nombre mágico… 

www.elmagicandreu.com

“En el hospital,
los niños son
agradecidos,
educados, y
todo merece 
la pena por ver
sus caras de
ilusión”

Arriba, Guillem, atento al truco del
Màgic Andreu. Debajo, todos los
asistentes a la sesión de magia de
ese día posan con el Màgic Andreu
y con su ayudante, el voluntario
Magik Kim. Y en primer plano, con
el doctor Sánchez Toledo. 

Navidades de 1976. Un niño británico llamado Cliff

Gabbitas (Nottingham, 1971) recibía como regalo

una caja de magia de un mago famoso, Paul

Daniels. Le gustó, y mucho. Tenía solo cinco

años; fue su primer contacto con esta forma de

arte y el comienzo de su afición. El salto lo dio

unos años después, cuando un ilusionista

visitó su colegio: “Aún recuerdo la sensación

de asombro que sentí al ver las cosas

increíbles que hacía y entonces decidí que

esa afición era realmente a lo que me

quería dedicar en la vida”.

Aun así, finalizó sus estudios en la

Universidad de East London para

ser profesor de inglés. Como

premio al título conseguido,

organizó un viaje de un mes a

España y… se enamoró de este

país. Sus tres hijos han nacido

aquí. Retomó la magia

precisamente para celebrar sus

cumpleaños. “Reconozco que tenía

mucho miedo, porque un

cumpleaños solo se celebra una vez y

es irrepetible, así que ensayé horas y horas

para asegurarme de que saldría bien. La

fiesta fue un éxito”. Provocó asombro y

alegría. “Dos sentimientos que, envueltos por

la magia, nos permiten ser niños de nuevo y

disfrutar de lo imposible”. 

Desde entonces, se abrió paso a través del

‘boca a boca’. Amigos de amigos que le llamaban

para que sembrara momentos mágicos en sus

fiestas. Actúa tanto en castellano como en

inglés y sus escenarios son de lo más variado:

familias, ayuntamientos, empresas, Canchas y

colegios donde los niños aprenden inglés sin

apenas darse cuenta, con su espectáculo

‘Education is magic’. Además, el Mago Cliff es

miembro de la Fundación Abracadabra de

Magos Solidarios. “Con ella visito a gente que

necesita sonreír y sentir magia”.

www.cliffthemagician.com

“EDUCATION
IS MAGIC”

Reportaje

MagoCliff
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Reportaje

Aitor Marcilla (Hernani, 1974) lleva la magia en

la sangre. La ha heredado de su padre, que en

los años sesenta se dedicaba a ello de manera

“semi-profesional” por las dificultades de la

época, hasta que tuvo que dejarlo. Pero la cu-

riosidad y la inquietud ya se habían instalado

para siempre en las entrañas de Aitor, que em-

pezó a coger material de su padre, a buscar in-

formación por su cuenta o a grabar vídeos de

la tele. El paso definitivo fue inscribirse en la

Asociación de Magos de Guipúzcoa, donde re-

cibió los contactos y consejos necesarios.

La primera actuación llegó a los 16 años.

“Preparé un juego de cartas con música al

que hoy en día le tengo mucho cariño por-

que ha ido evolucionando conmigo a lo largo

del tiempo. Tenía miedo de que saliese mal

porque soy muy tímido, pero la verdad es

que me sentí muy bien”. Tan bien, que pocos

años después tomó el nombre artístico de

su padre, Mago Marsel, y dejó su trabajo en

una fábrica de muebles para dedicarse pro-

fesionalmente a la ilusión. “Mis compañe-

ros se quedaron alucinados de que dejase un

sueldo fijo a final de mes para ponerme a

hacer magia”. Pero él tenía que intentarlo,

era muy joven para frustrarse y, además, en

casa le apoyaron. Y le salió bien. 

Ahora actúa por las Canchas con dos es-

pectáculos: ‘Magia potagia’ y ‘Majaderías

absolutas’, que buscan divertir al especta-

dor y sorprenderle. “Con mis espectáculos

pretendo buscar la admiración de niños y

mayores, no hacia mí sino hacia la propia

magia. Trabajo para conseguir lo imposible

por medios posibles”. Este guipuzcoano, que

se considera un afortunado por poder ga-

narse la vida con lo que más le gusta, recibe

muchos de sus encargos a través del teléfo-

no fijo de su casa porque… no tiene móvil.

“Es una filosofía personal. Me resisto a tener

uno, porque los móviles han comido la ca-

beza a esta sociedad y la han maleducado.

Ya no se queda a una hora como antes, ahora

cada uno llega cuando le da la gana porque

localiza a sus amigos con el móvil… Se ha

perdido el respeto”.

“MI TRABAJO
ES CONSEGUIR
LO IMPOSIBLE
POR MEDIOS
POSIBLES”

Aitor Marcilla
tomó prestado
el nombre
artístico de su
padre, Mago
Marsel, y dejó
su trabajo en
una fábrica
para dedicarse
a hacer magia

En los momentos

mágicos de las Canchas

hemos visto de cerca el
ilusionismo cómico y
hemos disfrutado de
numismagia (magia con
monedas), cartomagia
(con naipes) o magia con
animales (sobre todo,
con palomas y conejos),
por poner algún ejemplo.
Porque las variedades de
la ilusión son muchas. Y
las oportunidades para
disfrutarla, también. 

Solo durante el año

pasado, las Canchas

ofrecieron 475

espectáculos de magia,
lo que supone un 18% del
total de actividades
programadas (2.640). 

Pero, ¿quiénes son esas
personas capaces de
retar a la física y
conseguir lo imposible,

incluso en una oficina

bancaria? Os los
presentamos con su
nombre artístico: 
Mago Marsel, Mago
Ovidio, Mago Cliff, Mago
Oliver, Mago Ángel,
Balbi, Mago Koke, Mago
Eriz, Magionetas Troya,
Mago Sun, Mago Nörk,

Mago Valen, Maga Zaki,
Mago Txan, Mago Charly,
Mago Vi, Mago Íñigo
Urkia, Marcos Ortega,
Mago Iurgi, Pedro III,
Carlos Adriano, Joaquín
Matas, Mario Cobretti,
Mago Harry, Mago
Patxico, Pepe Show,
Mago Daba, Willy
Monroe, Armando
Lucero, Mago Edu, Mago
Fer, Mago Alberto, Mago
Zañartu, Miguel Ángel
Gea, Mago Caito, Mago
Diego.

A todos vosotros,
¡miles de gracias! 

El Mago Marsel vive en Hernani, a pocos kilómetros de
San Sebastián, en donde le hicimos esta foto en pleno
invierno. Al fondo, la playa de Ondarreta y el monte
Igueldo. Y en primer plano... el conejo Malini parece en-
fadado... ¿Será por las caras que le está poniendo el Ma-
go Marsel o porque está a punto de desaparecer?

Magia en las Canchas

Mago
Marsel
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Reportaje

La relación de Ovidio Pérez con la magia nació

por casualidad, hace ya 18 años. Un amigo del

“mundillo” le enseñó un juego de cartas y… le

picó la curiosidad. Fue solo el principio de lo que

se ha convertido en una afición que impregna

todos sus quehaceres cotidianos. Por ejemplo,

nunca sale de casa sin su baraja en el bolsillo

porque, dice, “bajo al bar y en cualquier momento

me piden que les haga algo”; en la frutería de en-

frente le conocen como ‘El mago’; su vecina le

‘reprocha’ que él no padece la crisis porque es

capaz de sacarse un billete de la manga… 

Sus amistades proceden de la magia y la

magia está presente en todos los aspectos de

su vida. Es un círculo vicioso del que solo

desconecta en sus ocho horas laborales. 

Este vitoriano de 42 años trabaja como

delineante en Mercedes-Benz, pero lleva más

de una década recorriendo en su tiempo libre

comuniones, fiestas, residencias de ancia-

nos y, por supuesto, Canchas. Sobre todo

desde que ‘padeció’ el ‘boom’ de este género

a raíz de los programas de televisión, como

el del mago Juan Tamariz, que hicieron po-

pular esta forma de arte. 

Lo que no iba a imaginar Ovidio Pérez en

aquel entonces era que le iba a salir un fiel

admirador entre su familia… Padre de dos

hijos, es Imanol, el de 9 años, el que apunta

maneras. Hace tiempo que su padre le des-

pertó la fascinación por la magia. Y hoy es

el día en que comienza a plantearse qué quie-

re ser de mayor. ¿Seguirá los pasos de su

padre? Aún no lo tiene del todo claro, pero

de momento, por si acaso, Imanol tiene pre-

parado su propio ‘kit’ de magia y, orgulloso,

acompaña a su padre siempre que puede.

“SOY EL MAGO MÁS 
FAMOSO DEL BARRIO”

MagoOvidio

La magia existe, está ahí. Lo

único que hace el Mago Oliver 

es mostrarla a los espectadores.

“Hago magia en tercera persona,

me pongo a la altura del público

y… simplemente sucede”. Este

veterano de las Canchas –está a

punto de cumplir el centenar de

actuaciones en las oficinas CAN

de País Vasco, Navarra, La Rioja

y Zaragoza– llega a ellas y

muestra el manual ‘mágico’ de

instrucciones a los niños. Ellos se

convierten en sus colaboradores

y aprenden a fabricar un

caramelo, a transformar un

animal en otro, o cosas tan útiles

en estos tiempos de crisis como

convertir un billete de cinco

euros en uno de veinte. Un

espectáculo que combina magia,

música, teatro e iluminación con

un único objetivo: crear ilusión

en su público. 

Álvaro Oliver (Bilbao, 1974),

licenciado en Arte Dramático y

alumno de la escuela de magia

madrileña Juan Tamariz, se

dedica profesionalmente a este

mundo en el que es conocido

como Mago Oliver desde los 25

años, cuando descubrió que el

teatro y la televisión no

necesitaban de su creatividad.

Harto de sentirse como una

marioneta en manos de los

guionistas, decidió dar el salto a

la magia, “la suma de todas las

artes”. Desde entonces, “puedo

idear, crear y mandar sobre mi

propio espectáculo”. �

“EL ILUSIONISMO
ES LA SUMA DE
TODAS LAS ARTES”

“Mi hijo
Imanol, de
nueve años,
comienza a
plantearse qué
ser de mayor.
Por si acaso, ya
ha preparado
su propio ‘kit’
de magia y me
acompaña
siempre que
puede”
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El Mago Ovidio
siempre sale de
casa con una
baraja de cartas
en el bolsillo. En
esta ocasión,
improvisó un
truco en el bar
Armentia de
Vitoria, un lugar
al que acude con
frecuencia.

El Mago Oliver, 
en acción. 
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